
A la comunidad de la Facultad de Psicología 

La salud mental de niñas, niños y adolescentes constituye actualmente uno de los retos 
más apremiantes para las políticas públicas y las instituciones educativas a nivel mundial. 
De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, uno de cada siete jóvenes de entre 10 
y 19 años padece algún tipo de trastorno mental, lo que representa el 15 % de la carga 
mundial de morbilidad y mortalidad en este grupo etario. Entre las principales causas de 
enfermedad y discapacidad se encuentran la depresión, la ansiedad y los trastornos del 
comportamiento. A ello se suma un dato alarmante: el suicidio se ha convertido en la tercera 
causa de defunción entre las personas de 15 a 29 años. Cuando los problemas de salud 
mental en la adolescencia no son tratados o canalizados adecuadamente, sus 
consecuencias se extienden hasta la adultez, afectando tanto la salud física como mental y 
limitando las oportunidades de desarrollo pleno en el futuro. 

A nivel global y regional, diversos estudios han documentado un aumento en la prevalencia 
de trastornos psicológicos y del comportamiento en las infancias y adolescencias, 
particularmente después de la pandemia de COVID-19, cuyos efectos sociales y 
emocionales continúan manifestándose. Este grupo etario es especialmente vulnerable 
debido al impacto que la crisis sanitaria tuvo sobre sus procesos de neurodesarrollo, 
aprendizaje, estilos de vida y derechos humanos. Asimismo, subraya la urgencia de 
fortalecer la atención en salud mental infantil y juvenil como un asunto prioritario de salud 
pública, dadas las consecuencias negativas que los trastornos psicológicos generan en las 
y los jóvenes, sus familias y la sociedad en general. 

En el contexto nacional, los problemas de salud mental en la población infantil y 
adolescente mexicana se han incrementado en los últimos años, manifestándose 
principalmente a través de síntomas de ansiedad, depresión, autolesiones y consumo de 
sustancias. Los autores advierten que la detección temprana y el acceso oportuno a 
servicios especializados son factores determinantes para evitar desenlaces graves, como el 
abandono escolar o el suicidio. 

La confluencia de estos datos revela un panorama complejo que trasciende las fronteras 
disciplinarias. La salud mental debe ser comprendida como un fenómeno profundamente 
vinculado con las condiciones sociales, económicas y educativas. Desde el ámbito 
académico y particularmente desde el posgrado, se hace indispensable generar espacios 
de reflexión, acción y acompañamiento que promuevan la prevención, la seguridad 
emocional y el bienestar integral de las y los jóvenes en formación. 

Los hechos actuales por los que atraviesa nuestra Universidad han permitido identificar 
brechas significativas en materia de infraestructura, recursos humanos y financieros, 
también en aspectos organizativos, comunicativos y de atención integral a la comunidad. 
Estas brechas reflejan los retos de una institución en constante transformación, que busca 
responder a las demandas del bienestar y seguridad de la comunidad universitaria. 

En este sentido, los medios de expresión elegidos por la comunidad estudiantil ante las 
dificultades actuales no solo visibilizan una preocupación legítima y colectiva por el futuro 
individual y grupal, sino que también expresan un compromiso activo por la mejora 



institucional. Dichas manifestaciones se orientan a la búsqueda de soluciones efectivas que 
fortalezcan la calidad de los servicios y promuevan la construcción de entornos seguros, 
incluyentes y saludables para el aprendizaje. 
 
Reconocemos, además, la disposición de las autoridades de la Facultad para escuchar, 
legitimar y acompañar las solicitudes de la comunidad estudiantil, en un ejercicio de diálogo, 
responsabilidad y construcción conjunta de soluciones. 

En concordancia con el Plan de Desarrollo Institucional de la UNAM, asumimos con 
compromiso profesional la tarea de contribuir en la salud mental de la juventud como un 
derecho y bien humano indispensable. Los trabajos de grado mantienen un acercamiento 
constante con la comunidad de nivel bachillerato, dentro y fuera de la UNAM, mediante la 
intervención de prácticas de campo que pueden extenderse cuando las instituciones lo 
requieren para atender necesidades específicas, especialmente de orden psicológico. En 
este marco, abordamos temas como el bienestar docente, la innovación pedagógica, la 
prevención del uso y abuso de sustancias, la cultura de paz y la regulación del uso de redes 
sociales y tecnología, todos ellos esenciales para el desarrollo integral de la comunidad 
educativa. 

Se organizarán seminarios reflexivos e intervenciones colaborativas que fortalezcan los 
proyectos en curso de cada área del posgrado, con el propósito de integrar distintas 
perspectivas y consolidar un trabajo interdisciplinario que responda de manera puntual a las 
necesidades previamente identificadas en la comunidad educativa. 

La socialización constituye un proceso esencial en la formación humana y en el aprendizaje, 
pues el ser humano es desde su nacimiento, un ser social que se desarrolla a través de la 
interacción con los otros. Esta interacción continua permite construir saberes, valores y 
significados compartidos que hacen posible el aprendizaje mismo. En este sentido, la 
Facultad trasciende su dimensión arquitectónica: es un espacio vivo donde la socialización 
cumple un propósito formativo fundamental. Limitar o coartar este espacio equivaldría a 
restringir las posibilidades mismas del aprendizaje y de crear caminos y colaboraciones 
significativas. 

Consideramos necesario fortalecer la vinculación y la colaboración activa entre todos los 
integrantes de la Facultad para optimizar los recursos y elevar la calidad y extensión de los 
servicios y proyectos orientados al bienestar comunitario. Para ello, debemos articular 
mecanismos que faciliten la socialización del conocimiento y propuestas, así como el 
esfuerzo conjunto generado en las distintas áreas del posgrado y de la Facultad en general, 
lo cual es determinante para incidir de manera efectiva en las problemáticas urgentes que 
enfrenta la comunidad universitaria, así como para sentar las bases de futuras 
intervenciones y estrategias. 
 
Como comunidad estudiantil del Posgrado en Psicología con sede en la Facultad de 
Psicología, manifestamos una postura crítica y comprometida ante los acontecimientos 
recientes que han evidenciado profundas tensiones estructurales, organizativas y humanas 
en nuestra institución. Reconocemos que las problemáticas que hoy enfrentamos, 
relacionadas con la salud mental, la seguridad, la violencia estructural y la falta de 



condiciones óptimas para el desarrollo académico, no son nuevas, pero sí requieren 
respuestas urgentes, integrales y sostenidas. 

Desde nuestro lugar como estudiantes de posgrado, y en tanto actores activos en los 
procesos de formación, investigación e intervención profesional, asumimos nuestro papel de 
participar en la transformación de los espacios universitarios, con el objetivo de hacerlos 
más justos, seguros, empáticos y comprometidos con el bienestar de toda la comunidad. 

En este marco, consideramos indispensable señalar que, si bien comprendemos y 
acompañamos la legitimidad de las demandas estudiantiles, también advertimos que el 
cierre prolongado de la Facultad obstaculiza seriamente el funcionamiento de las 
actividades académicas, investigativas y formativas que dan vida a nuestra comunidad. Esta 
interrupción afecta directamente el desarrollo de proyectos, prácticas profesionales, trabajos 
de campo y procesos de titulación, con consecuencias que impactan tanto a nivel individual 
como colectivo. Creemos firmemente que el ejercicio crítico y el disenso pueden y deben 
canalizarse mediante estrategias que, sin renunciar a la exigencia de justicia y 
transformación, mantengan abiertos los canales de formación, diálogo y construcción 
conjunta. 

Consideramos que la Universidad, como espacio público y formativo, debe garantizar 
condiciones materiales, simbólicas y humanas que posibiliten la formación crítica, ética y 
socialmente comprometida de quienes la habitamos. Esto exige no sólo atender las 
demandas inmediatas de seguridad y atención psicológica, sino también transformar las 
lógicas institucionales que perpetúan el malestar, la desatención y la fragmentación de los 
vínculos comunitarios. 

Nuestro posicionamiento parte de la convicción de que es posible, y necesario, construir 
una Universidad más humana, más democrática y más consciente de su papel histórico en 
la transformación social. Por ello, reiteramos nuestra disposición a participar en procesos de 
diálogo, revisión crítica y generación colectiva de propuestas que dignifiquen la vida 
universitaria y fortalezcan el sentido profundo de lo que implica ser comunidad. 

“POR MI RAZA HABLARÁ EL ESPÍRITU” 
Ciudad Universitaria, 20 de octubre de 2025 
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